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^ 0 nos explicamos 
por qué se asombran 

Un cronista 4* un diario libe 
ral se maravilla de que ua Mal­
vado haya disparado su pistola 
contra el presidente de la Repú­
blica griega. 

¿CÓMO es posible—viene a 
decir—que se atente contra la 
vida de un honbre liberal y de-
Mocráticc? 

No hay que ir a Atenas para 
convencerse de que las nfioos 
que arma la propaganda dlsol* 
vente, DO se detiiî nen a calcular 
la cantidad de liberálISMO y de 
mocfáclia étfoB hombres puesr 
tos al frente de las naciones ó 
de sus Qobiernos. Altolao coa 
tra ellos 8inple«ent« por eso, 
por estar en la cnáiibre, porque 
slgnlftcan autoridad y porque 
los asesinos poéticos han lega­
do a serlo a fuerza de exalta­
ciones. 

tAcabaníq» de vtt delirante 
atente apiaodida la reciente ab-
aolucfóa de Schwartzbard. el 
frío y feroz asesino de Petliura, 
en toda la Prensa de la Izquler 
dafraocesal • 

Liberal y deaócrata y hon-
bre de Izquierdas tro Canalejas, 
y lo aseéind vilifmaaiente, cuan 
do se rî cr l̂[ta eo la (̂ onlcjépld-
clóo de U!D| cscai^rate' de ' libre-
ria. un aaatqulBta. 

Y DO eran precisamente, tira­
nos DI verdugos de IA libertad. 
Cánovas y Pato y los Mataron 
cobardiitiflítc'a tiros. 

Y prcsittTa Caraot una rcpii. 
büca COMO lafranccaa y lo aae-
aioaroo. 

y el propio Lcnip*! después 
de haber iMplaatadci uiia repú­
blica socialista* no se fué de ca­
te Muodo sin probar los aobre-

; ealtos de tres atentados que cos­
taron ríos dé sangre a la Rusia 

> actual. 
S NI prMliHji, Mw; Kinley una 

República «teaccloaarla»,, cuan­

do caía Muerto por la Mano de 
un anarquista eo las calles de 
Wifh'ogtoD. 

Ne; no nos engaficMOS. Suel 
ta la fiera, lo garra no distingue 
de carne para dar el zarpazo. 

AsoMbrarse a estas alturas, 
cuando se ha ¡ust;ficado en ple­
no PdrlaManto espaflol el aten 
tado pereonal y cuando todo lo 
que se ocurría para contener la 
Matanza, en tIeMpos bien libera­
les en Barcelona, en Valencia, 
en Ziragoza, era pedir «cauces 
jurídicos, y gritar que «los ma­
les de la libertad se coran con la 
libertad MISMO», Maravillarse de 
que las balas de los asesinos 
busquen las sienes de los gober­
nar t*.s de«Hocrát¡cos, nos pare 
ce de u<i excesivo candor. 

¡Gatóljcô H. \mmm\ 
Es la peor plaga del día o de 

la época la plaga de católicos... 
honorarios;]» más extendida y 
la más perniciosa de todaa las 
plagas, en orden al bien de las 
alMas y a los sagrados Intere­
ses de la Iglesia. 

Porque sefiores, todos o casi 
todos SOMOS aquí en Espafla 
católcos. todos o casi todos 
qucrsMos \ Í V T , ser considera­
dos y Morir con ios honores de 
católicos; empero ser católicos 
de hecho, esto es, pihéticos y 
de acción, esto... ya es harina de 
otro costal. 

Se quiere, si, en general y ca­
si unániMemente, el honor del 
santo BautisMO, de la ConfirMB-
clóo, del Sacramento del Matrl 
Monlo y de los auxilios eapiri 
íftales y bendición apostólica a 
últiMa hora, y aun los honores 
de la Sagrada COMUOÍÓO, des­
pués del SecraMento déla PenN 
tencia, en una gran Mayoría; eM 
f|ero tener resuelta voiuctid por 
lo Menos habitual de cuMpllr 
fielmente todos ios preceptos y 
deberes que el ser católico ÍM-
porta, y de soMetersc en todo a 
la Moral y a las diaposlciooea. 
DorMOs y dtfialclonéadc outalro 

Madre la Iglesia católica, esto... 
ya es otro cuento, y no son po­
cos los católicos que por fas o 
por ntfas resultan o se quedan 
siMpleHenle en honorarios. 

Se quieren, sí. en general o 
por gran Mayoría todos los ho* 
ñores de católicos, de asistir, y 
si es posible en lugar dlstingui-
do, a les grandes solemnidades 
religiosas, de pertenecer a la 
Congregación A o B. y Mejor a 
su Junta D rectiva, de ir de visita 
y ser bien recibidos en el con­
vento o Monasterio tal o cual 
por el Padre fulano o la Madre 
zutaoa. y cún de codearme, en 
fií. con el alto eieMento ecle 
siastico, que de todo ê lo se dan 
CíAO»; abrazar la cruz del sacri­
ficio correspondiente y seguir a 
Cristo, esto... ya nô  resa pera 
Muchos católicos que. descul" 
dándolo con cuidado, perMane-
een simplemente... hinorarlos. 

Y t̂antas y tantea van siendo 
hoy eo día las caróücas, y los 
cató Icos... honorarios, que vis­
ten y se engalanan con todos 
los honores de creyentes, pero 
que eo realidad no practican, o 
practican cuando, CÓMO y hasta 
donde les parece o conviene a 
su gusto y antojo, que siendo 
cquí todos o casi todos católi­
cos, nuestra Madre la Iglesia se 
ve cada dh Más desolada y des­
atendida en 8US norMas de MO 
ral y vida cristiana, y desampa 
rada casi en sus prerrogativas y 
derechos. 

Pocos, Muy pocos son en Es-
paOa los, que renuncian al noM-
bre y honor de católicos; pero 
son trlsteMente MuchíslMos hoy 
los que honrándose de ser cató­
licos, viven y actúan en todo o 
en parte sIsteMáilca o habllual-
•cotc de espaldas alQi precep­

tos, Borsas y derechos de la 
Iglesia eafóttca, lo que va en 
descrédito y perjuicio del catoli­
cismo. 

¿Ignoran a olvidan csios ca 
tólicos... honorarios, que el cato-
licisMO es uno en el conjunto de 
sus creencias, de sus preceptos, 
de sus norMas, de su Moral y 
de sus derechos, y esencialMC»-
te practico; de Modo que la Pe o 
el CatoHc'SMO sin r bras es fe 
Muerta, catolicisMO Muerto, que 
no salva, y que dejar de cuMpUr* 
lo sIsteMática o habiiualMeote 
en parte, es desertar de él ca 
todo? 

No; el catolicisMo verdadero, 
el catsliclsmo que eleva, santifi­
ca y salva las alMas, no adMltf 
socios siMpIsMente h añorarlos y 
sistemática ohabitualMentc loac 
tivos con respecto al total o par* 
te de su cooteaido: exige, por su 
propia creencia, que sus socios 
sean todos, y en un todo por lo 
nenos, habitoaloteote actlTos, 
prácticos. 

La Iglesia católica es eoá eo 
la tierra esenclalMente Militante, 
y, por tanto, hay que vivir y ae-
mar eo ella eo scrv'cio.habitual-
•eote por lo Mecos, activo, y 
CB un todo cooforMe a sus orde­
nar zas y disciplina Militar; de 
manera que non coronábi/ur ni-
si qui legitime ceriáverit. 

Entiéndase, pues bien y no a« 
olvide; No proceden bien y cau­
san enorme dafio a la Religión 
esos catóitoeshonorarios que del 
catolloisMo sólo aceptan o prac 
tlcan lo que !c conviene para re­
vestirse con su honor que vi­
ven y Mueren con sólo las apa­
riencias y honores católicos. 

IY tantos oomo con hoy loa 
católicos.. honorarios 1 
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